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Panamá y la integración 
económica centroamericana 

En este artículo se examinan los beneficios que podría encon­

trar Panamá en una eventual integración con los países del 

Mercado Común Centroamericano (MCCA). Primero, se exa­

mina la estructura productiva de Panamá en términos del fenó­

meno conocido como el síndrome holandés; esto permite apre­

ciar el efecto desindustrializante que los auges en el sector 

servicios han tenido sobre la economía. Luego se analizan las 

ventajas que Panamá podría obtener de una gradual integra­

ción con los países del MCCA en lo que hace a exportaciones 

intraindustriales, fomento de las inversiones, competencia y 

modernización productiva, y se postula que estos beneficios 

no estarían presentes, con carácter de reciprocidad, en un es­

quema de apertura unilateral. Se analiza también de qué mane­

ra la integración subregional podría impulsar una moderniza­

ción productiva que contrarrestara los efectos adversos del 

síndrome holandés. Y por último, se presentan ecuaciones eco-

nométricas basadas en un modelo de gravedad y se cuantifica 

la mejoría apreciable que Panamá obtendría en su balance co­

mercial con el MCCA si adhiriera plenamente a este esquema 

de integración. 
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I 
Introducción 

En octubre de 1973 los países del Istmo Centroame­
ricano —Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon­
duras, Nicaragua y Panamá— firmaron el Protocolo 
al Tratado General de Integración Económica Cen­
troamericana, con el cual se actualizó el proceso de 
integración de manera coherente con las nuevas 
orientaciones de las políticas económicas nacionales 
e internacionales. Este Protocolo fue suscrito para 
ampliar el campo de acción sectorial e institucional 
de la integración y reflejar la voluntad política de 
los gobiernos centroamericanos de fortalecerla. La 
firma por Panamá de dicho Protocolo se podría in­
terpretar como un paso hacia su adhesión al progra­
ma de integración centroamericana. Desde hace 
varias décadas, Panamá y el Mercado Común Cen­
troamericano (MCCA) —integrado por los otros cin­
co países del Istmo— han cultivado su acercamien­
to. Ejemplos de ello son la participación de Panamá 

II 

La estructura económica de Panamá muestra una alta 
participación del sector servicios en su producto in­
terno bruto (aproximadamente 80% a principios de 
los años noventa). Esa tendencia se ha venido acen­
tuando en los últimos años, particularmente en el trans­
porte, el almacenamiento y las comunicaciones, en 
tanto que se ha contraído la participación de la agri­
cultura y la industria (cuadro 1 y gráfico 1). 

La inversión también ha disminuido su partici­
pación en el PIB. La inversión pública ha bajado sos­
tenidamente desde 1976, hasta llegar a una cuarta 
parte del valor de ese año en 1992. La inversión pri­
vada también descendió entre 1974 y 1991 y el re­
punte alcanzado en 1992 sólo la llevó a una cifra 
inferior a los valores acusados a principios de los 

D El autor agradece los valiosos comentarios de Iris Alvarez, Gil­
berto Chona, Osear A. Núñez-Sandoval, Javier León, Luis Amado 
Sánchez y Ernesto Stein. Los puntos de vista expuestos en este 
trabajo son estrictamente personales. 

en organismos como el Instituto Centroamericano 
de Administración Pública y el Instituto de Nutri­
ción para Centroamérica y Panamá; su adhesión al 
Parlamento Centroamericano en agosto de 1994; su 
asistencia a los foros presidenciales y ministeriales 
de la subregión a partir de 1990, y el aumento de su 
comercio con los países del MCCA. Todo esto, sin 
embargo, no se ha materializado en su incorpora­
ción definitiva al programa centroamericano de in­
tegración.1 

Con el propósito de conocer los beneficios que 
podría obtener Panamá de su integración con el MCCA, 
se analizan aquí algunas características distintivas de 
la economía panameña, se examinan las áreas en las 
cuales la integración podría tener repercusiones posi­
tivas y se cuantifica el efecto que tendría un régimen 
de libre comercio con el MCCA en el sector externo 
panameño. 

años setenta. La participación en el PIB de la inver­
sión privada en construcción, en maquinaria y equipo 
y en equipo de transporte tendió a disminuir desde 
principios de los años setenta, mostrando una recupe­
ración en los noventa (gráficos 2, 3 y 4). 

Cabe mencionar que la inversión en maquinaria 
y equipo ha sido identificada como la que ejerce el 
mayor impacto sobre el crecimiento económico, ge­
nera sustanciales beneficios de externalidades (De 
Long y Summers, 1991) y tiene una rentabilidad 
social mayor que su rentabilidad privada, por lo que 
las políticas que la impulsan a niveles superiores a 
los valores de laissez-faire conducen a acelerar el 
crecimiento económico (De Long y Summers, 1992). 
Asimismo, el precio de la inversión en maquinaria y 

1 Véase una reseña de los estudios sobre las relaciones de Panamá 
con el MCCA referidas a la integración económica en Thoumi (1994). 
Véase también Salazar-Xirinachs (1990); Lachman, Olaso y Valla-
rino (1991), y Lachman, Chocano, Figge y González (1992). 

La economía panameña 
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equipo ejerce un impacto negativo sobre el creci­
miento, por lo que su incentivo por medio de la 
política tributaria contribuye a incrementar la tasa 
de crecimiento económico (Jones, 1994). Otros au­
tores han encontrado evidencia empírica de que la 
inversión en capital fijo, así como los gastos en in­
vestigación y desarrollo, tienen efectos tanto o más 

significativos que los precios relativos en la compe­
titividad de las exportaciones (Magnier y Toujas-
Bernate, 1994). 

Por otra parte, la participación de las exportacio­
nes en el PIB mostró una tendencia ascendente entre 
1970 y 1980, al pasar de 38 a 44.03%, pero bajó a 
35% en 1992. La participación de las importaciones 

CUADRO 1 

Panamá: Estructura del PIB 
(Porcentajes) 

Sector 

Agricultura 

Industria 
manufacturera 

Comercio 

Transporte, 
almacenamiento 
y comunicaciones 

Zona Libre de Colón 

Establ. financieros, 
seguros y servicios 
a empresas 

1970 

9.55 

12.53 

15.84 

6.02 

2.15 

12.01 

1975 

7.80 

11.50 

14.34 

9.08 

2.35 

13.99 

1980 

6.07 

10.49 

14.77 

22.08 

4.79 

13.08 

1985 

6.11 

8.96 

12.57 

25.62 

3.20 

14.16 

1990 

6.90 

9.30 

11.69 

25.30 

5.54 

14.22 

1993 

5.52 

9.29 

11.87 

25.47 

8.61 

14.87 

Fuente: Estadística panameña, Dirección de Estadística y Censo de la Contraloría General de la República de Panamá, varios números. 

GRAFICO 1 
Panamá: Participación del sector transporte, 
almacenamiento y comunicaciones y de la 
industria manufacturera en el producto 
interno bruto 

Panamá: Participación en el producto interno 
bruto de la inversión privada en construcción 

1970 I 1972 • 1974 ' 1976 ' 1978 ' 1980 ' 1982 ' 1984 ' 1986 '1988 ' 1990 ' 1992 ' 
1971 1973 1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 1991 1993 

I I I I I I ! I I I I I I 
1970 ' 1972 ' 1974 1976 ' 1978 1980 1982 1984 ' 1986 '1988 1990 ' 1992 

1971 1973 1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 1991 
Años 

+ Transporte, almacenamiento y comunicaciones 
O Industria manufacturera 

Fuente: Estadística panameña, Dirección de Estadística y Censo de la Contraloría General de la República de Panamá, varios números. 
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Panamá: Participación en el producto 
interno bruto de la inversión privada 
en maquinaria y equipo 

| ' l ' | ' | 
1970 1972' 19741 19761 1978 

1 1982 ' 1984' 1986 1988 1990 1992 
1971 1973 1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 1991 

Años 

Fuente: Estadística panameña, Dirección de Estadística y Censo 
de la Contraloría General de la República de Panamá, varios nú­
meros. 

Panamá: Participación en el producto 
interno bruto de la inversión privada 
en equipo de transporte 

i i i i i 
4 I 1976 ' 1978 • 

1 1 
' 1984 I 1986 1970 I 1972 I 1974 I 1976 ' 1978 • 1980 ' 1982 ' 1984 • 1986 ' 1988 ' 1990 ' 1992 

1971 1973 1975 1977 1979 1981 1983 1985 1987 1989 1991 
Años 

Fuente: Estadística panameña, Dirección de Estadística y Censo 
de la Contraloría General de la República de Panamá, varios nú­
meros. 

también creció entre 1970 y 1980 (de 41.33 a 47.35%), 
aun cuando en 1992 se redujo a 36.36%. 

La estructura económica de Panamá puede ex­
plicarse como resultado de un proceso que en la lite­
ratura económica se denomina el síndrome holandés.2 

Este se refiere al efecto desindustrializante, y en al­
gunos casos adverso a la agricultura, que tiene en la 
economía interna un auge exportador. En Panamá ha­
bría que considerar el papel desempeñado por la Zona 

del Canal y más recientemente por la Zona Libre de 
Colón, las cuales han originado importantes incre­
mentos de ingreso. En efecto, en 1988-1990 las mer­
cancías representaron 22.7% de las exportaciones to­
tales de bienes y servicios, mientras que el rubro 
transporte alcanzó al 34.8% y, dentro de éste, el peaje 
del Canal equivalió al 19.7%. Por su parte, a la Zona 
Libre de Colón correspondió el 18.1% de las exporta­
ciones. 

III 
El auge exportador y la economía panameña 

Para apreciar el proceso de desindustrialización 
de Panamá se presenta aquí un modelo que considera 
la economía dividida en tres sectores: el sector en 
auge (A), que puede ser la actividad de la Zona del 
Canal o de la Zona Libre de Colón; el sector rezaga­
do manufacturero o agrícola (R), y el sector de bienes 
no transables o de servicios (N). En cada uno de ellos 
la producción está determinada por los factores capi­
tal, recursos naturales y mano de obra. Este último se 
desplaza, buscando igualar los salarios en los tres sec­
tores mencionados. 

2 Véase Gregory, 1976; Corden y Neary, 1982; Corden, 1984; 
Enders y Herbeg, 1983. Por su parte, Cuddington (1989) reseña la 
experiencia de varios países en desarrollo. 

Se supone que el auge en A eleva los ingresos 
de quienes representan los factores utilizados en tal 
sector, lo cual a su vez tiene dos efectos: el efecto 
gasto y el efecto traslado de recursos (Corden, 1984). 
Por el lado del efecto gasto, como consecuencia del 
auge en A se estimula la demanda en el sector de 
servicios N, con lo cual aumentan los precios, se in­
centiva la producción de bienes no transables y la 
mano de obra es atraída desde los sectores A y R; tal 
desplazamiento de la mano de obra merma la produc­
ción del sector R. Esto se aprecia en el gráfico 5, 
cuyo eje vertical indica el precio relativo del bien no 
transable en relación con el del bien transable, y cuyo 
eje horizontal muestra la producción de servicios. La 

PANAMA Y LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA CENTROAMERICANA • LUIS RENE CACERES 



R E V I S T A D E LA C E P A L 5 7 • D I C I E M B R E 1 9 9 5 99 

curva de oferta se deriva de la función de trasforma-
ción entre N y los dos sectores de bienes transables. 
La curva de demanda muestra la demanda de servi­
cios a sus distintos precios. El efecto ingreso despla­
za la curva de la demanda de D0 a D1, lo cual aumen­
ta el consumo de servicios de Q0 a Q1 y el precio de 
los servicios de P0 a P1. El alza en el precio de los 
servicios atrae mano de obra del sector rezagado y 
reduce la producción de R. 

GRAFICO 5 

Panamá: Representación del síndrome 
holandés 

Precios de los bienes 
no transables en relación 
con los precios de los 
bienes transables 

Q0 Q2 Ql Bienes no transables 

Fuente: Elaboración propia. 

El efecto traslado de recursos se debe al aumen­
to de la demanda de mano de obra en A, por el cual 
ésta se desplaza desde R y N hacia A. La salida de 
mano de obra del sector R da pie a una reducción 
adicional de la producción de este sector, la que se ha 
denominado desindustrialización directa. A su vez, el 
movimiento de mano de obra desde el sector servi­
cios hacia A genera un exceso de demanda de servi­
cios, lo que se representa en el gráfico 5 con el movi­
miento de la curva de oferta de S0 a S1. Este 
incremento de la demanda ocasiona una nueva alza 
en el precio de los servicios de P1 a P2, y esto a su 
vez motiva una salida adicional de mano de obra del 
sector rezagado hacia el sector servicios. Así, la con­
tracción del sector rezagado se acentúa. La combina­
ción del efecto gasto con el efecto traslado de mano 
de obra de R a N da lugar a una desindustrialización 
indirecta, que se suma a la desindustrialización direc­

ta causada por el movimiento de mano de obra del 
sector rezagado al sector en auge. 

Por otra parte, la rentabilidad en los sectores A y 
N aumenta a raíz del incremento de la producción, 
mientras que decrece en R. La menor rentabilidad del 
sector rezagado desincentiva la inversión en él, la que 
es atraída hacia N. 

En el modelo se estima que tanto la producción 
agropecuaria como la industrial se reducen aun en 
condiciones de desempleo, si se supone que el movi­
miento de la fuerza de trabajo afecta la mano de obra 
especializada. Si se supone que el sector en auge no 
atrae mano de obra de los otros sectores, el efecto de 
traslado de recursos no ocurriría. El efecto gasto sí se 
manifestaría, producto del aumento de los precios de 
N, con lo cual se revaluaría la tasa de cambio real y 
se provocaría la consiguiente reducción de R. En este 
caso, el efecto gasto también podría materializarse 
mediante el incremento del consumo del sector públi­
co a raíz de una posible mayor recaudación fiscal, 
consecuencia del auge en A. 

Cabe señalar que la expectativa de continuidad 
del auge económico podría dar lugar a una tendencia 
a gastar más allá de los medios de la economía. Esto 
no sólo acentuaría la contracción de los sectores in­
dustrial y agrícola sino que podría crear una situación 
crónica de baja tasa de ahorro, déficit en cuenta co­
rriente y endeudamiento externo. 

Aunque el modelo del síndrome holandés no ana­
liza las repercusiones sobre la demanda y la oferta de 
crédito, el incremento en la demanda de bienes del 
sector N podría elevar la demanda de crédito para 
financiar la producción de dicho sector. Así, el posi­
ble financiamiento al sector R se desplazaría a N y 
esto acentuaría la contracción del primero. En Pana­
má, el crédito a los sectores agrícola e industrial re­
presenta 4% del total (Loehr, 1991). 

Además, en vista de la tendencia contractiva, el 
sector rezagado podría demandar protección, ante lo 
cual se podría aplicar una serie de medidas para inhi­
bir la competencia. En efecto, en Panamá ha existido 
un rígido sistema de cuotas, aranceles aduaneros y 
precios de garantía. Esto ha contribuido a que los 
precios de varios productos agrícolas estén hasta tres 
veces por encima del promedio centroamericano 
(Loehr, 1991). La protección arancelaria a la indus­
tria manufacturera, ponderada por la producción, ha 
sido en promedio de 66.8%; la protección efectiva ha 
sido mucho más alta, ya que los insumos industriali­
zados han estado exentos de derechos aduaneros. De 
hecho, Panamá tiene aranceles aduaneros más altos y 
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más dispersos que los países del MCCA (Loehr 1991). 
Según Thoumi (1994), Panamá ha sido uno de los 
países más proteccionistas del continente. 

Por otra parte, la alta protección podría explicar la 
concentración en la estructura manufacturera, pero a la 
vez esta última podría llevar a una alta concentración, 
ya que en varios países se observa que, a mayor con­
centración industrial, más intensas son las campañas 
que reclaman protección (Connolly y de Melo, 1994). 

Cabe señalar que el auge exportador de Panamá 
no es necesariamente negativo. Por el contrario, sus 
bondades se han manifestado en los altos ingresos 
per capita, el nivel de desarrollo social y las tasas de 
crecimiento. Sin embargo, ante los avances interna­
cionales hacia la liberalización económica, el mante­
nerse al margen de una importante fuente de benefi­
cios derivados de la producción industrial podría 
representar para el país un alto costo de oportunidad. 
Cabe destacar que la actividad manufacturera se ha 
reconocido como generadora de cambios tecnológi­
cos que benefician a la economía como un todo, es­
pecíficamente por la reducción de costos, mejoras de 
calidad y adquisición de nuevas destrezas. La expan­
sión del sector servicios, en cambio, ha sido objeto de 
crítica por cuanto no permite el desarrollo cultural, 
técnico e intelectual que sólo una industria manufac­
turera vigorosa y sana, y la urbanización asociada a 
ella, pueden brindar (Kaldor, 1981). También se ha 
señalado que una economía acostumbrada a recibir 
un flujo de rentas corre el riesgo de ser incapaz de 
generar sus propios ingresos cuando la fuente de esas 
rentas desaparece (Ellman, 1981). 

IV 

La integración subregional podría complementar y ha­
cer más sustentable la reforma estructural que sería 
necesaria en Panamá, y a la vez contribuir a la mo­
dernización productiva, el avance social y el desarro­
llo del sector exportador del país. 

Se ha visto que el comercio entre miembros de 
esquemas de integración es básicamente de carácter 
intraindustrial (Balassa y Bauwens, 1987; Cáceres, 
1994). También que esta modalidad de comercio ocu­
rre por la similitud en los niveles de ingreso per cápi-

Por otra parte, estudios recientes han mostrado 
que la expansión del sector servicios no genera creci­
miento económico (Dutt y Lee, 1993). En particular, 
Harry Johnson (1976) ha manifestado su pesimismo 
acerca del efecto del sector financiero en la economía 
de Panamá. De allí la importancia de fortalecer su 
sector productivo y a la vez subsanar las restricciones 
impuestas por el síndrome holandés. 

En otras palabras, sería conveniente dar una nue­
va orientación a la economía panameña, tanto para 
contribuir a que supere el proteccionismo y el estan­
camiento de su sector productivo, como para que apro­
veche los beneficios de la competencia y la producti­
vidad. Panamá no debe quedarse al margen de los 
movimientos integracionistas que han surgido en la 
subregión. Estos, basándose en un regionalismo abier­
to, buscan fomentar la eficiencia a través de la com­
petencia y la concertación subregional, y son medios 
efectivos para lograr una mejor inserción en la econo­
mía internacional (CEPAL, 1994; Fuentes, 1994). 

Por tal razón, para que el país aproveche plena­
mente la ventaja comparativa de su ubicación geográ­
fica, tendrá que adoptar una serie de medidas que 
doten a su aparato productivo de competitividad y 
capacidad de innovación. Esta modernización de la 
economía nacional no sólo se traduciría en un incre­
mento más rápido de la productividad, sino también 
en la consolidación y ampliación del papel de Pana­
má como centro internacional. A continuación inda­
garemos si la integración con el MCCA puede ser un 
medio efectivo para impulsar la modernización de la 
economía panameña. 

ta y de PIB de los países miembros (Forster y Ballance, 
1991; Greenaway, Hiñe y Milner, 1994). Asimismo, 
según el análisis de la teoría de las uniones aduane­
ras, la creación de comercio en un esquema de inte­
gración será mayor cuanto más similares sean los paí­
ses que lo conforman (El-Agra, 1989), y si los países 
que participan en el esquema mantienen ya importan­
tes relaciones comerciales (CEPAL, 1994). El esquema 
de integración cuyos miembros acusan niveles de PIB 
similares a los panameños es el MCCA, y varios de sus 

¿Significaría beneficios para 

Panamá su integración con el MCCA? 
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países miembros tienen importantes nexos comercia­
les con Panamá. Por lo tanto, la vinculación de éste 
con el MCCA podría serle más provechosa para la 
generación de comercio.3 

La integración con el MCCA también le asegura­
ría a Panamá un mercado ampliado, que no existiría 
si el país optara por una liberalización comercial uni­
lateral.4 Específicamente, el MCCA ofrecería a Pana­
má, en condiciones de reciprocidad, un mercado de 
22 millones de personas, que facilitaría sus exporta­
ciones. Esto reviste especial importancia, dada la alta 
variabilidad de la relación de precios del intercambio 
de Panamá (Learner, Guerra, Kaufman y Segura, 
1995); para su estabilización estos autores recomien­
dan la exportación de manufacturas, lo cual haría po­
sible el mercado ampliado centroamericano. La rela­
ción del intercambio también mejoraría porque 
Panamá podría vender sus productos a precios "pro­
tegidos" en virtud del arancel externo común, en tan­
to que los países que exportan al MCCA y a Panamá 
podrían verse obligados a bajar sus precios para man­
tenerse competitivos.5 

En el MCCA, la ampliación del mercado en vir­
tud de la integración dio lugar a aumentos en la in­
versión privada (Cline, 1978). De hecho, la reformu­
lación reciente de la teoría del gran impulso (Big Push) 
en el marco de una competencia imperfecta (Murphy, 
Sheleifer y Vishny, 1989) señala que las inversiones 
simultáneas en diferentes sectores de un país generan 
mercados recíprocos, incrementando simultáneamen­
te la demanda de productos de estos sectores, de for­
ma tal que las empresas pueden obtener ganancias 
que no se lograrían sin ese conjunto de inversiones. 
Esta complementariedad de la demanda efectiva, que 
se vincula al tamaño del mercado, puede materiali­
zarse en un marco subregional mediante la integra-

3 Forster y Ballance (1991) señalan: "La magnitud de la especia­
lización y del comercio intraindustrial tiende a ser mayor entre 
países similares en términos de tamaño o niveles de renta. Ade­
más, a más alta renta per capita y mayor tamaño de mercado se 
incrementa el grado de especialización intraindustrial para la ma­
yor parte de las industrias". Cáceres (1994), por su parte, analiza 
las corrientes de comercio intraindustrial en el caso de la integra­
ción centroamericana. 
4 Al considerar un esquema de apertura comercial unilateral para 
Panamá cabe recordar lo que se pregunta Dornbusch (1989): "...se 
sugiere que Argentina pase a una posición unilateral de libre co­
mercio. ¿Qué industria sobreviviría?, ¿y cae semejante resultado 
dentro del ámbito de lo políticamente aceptable? Si este no es el 
caso, una unión aduanera puede ser una alternativa muy importante 
para disminuir los costos de la protección". 
5 Wonnacott y Wonnacott (1981) y Dornbusch (1989) analizan el 
tema de la relación de precios del intercambio en un esquema de 
integración económica. 

ción. Así, la proximidad geográfica de Panamá a los 
países del MCCA le permitiría recibir el desborde de 
las inversiones de esos países y así sustentar un efec­
tivo esfuerzo de formación de capital. 

Además, la integración con el MCCA prepararía a 
Panamá para la posible integración futura con merca­
dos más desarrollados —por ejemplo, con el surgido 
del Tratado de Libre Comercio de Norteamérica 
(TLCN)— y le serviría de aprendizaje para desarrollar 
ventajas competitivas que, con el tiempo, le permiti­
rían adherir con éxito a otros bloques económicos.6 

Por otra parte, la ampliación del mercado se tra­
duciría en una disminución de la concentración in­
dustrial, ya que prevalecería la concentración de em­
presas en el mercado a nivel centroamericano. Esto 
facilitaría la exportación, debido a la relación inversa 
entre la concentración industrial y el margen de los 
precios sobre los costos (Sleuwaegen y Yamawaki, 
1988; Forster y Balance, 1991). De hecho, a la inte­
gración económica se le ha atribuido un efecto esti­
mulante, ya que una mayor competencia incentiva 
esfuerzos adicionales de los empresarios y gerentes 
(Pelkmans, 1982). A la vez, la integración reduce los 
costos de producción e incrementa la productividad 
de las empresas (Venables, 1994). En el caso centro­
americano, la integración ha contribuido a disminuir 
las presiones inflacionarias a través de la competen­
cia (Cáceres, 1978). Además, los cálculos de los efec­
tos dinámicos de la integración, en términos de ma­
yor eficiencia, incremento del ahorro y economías de 
escala, muestran que éstos son significativos en la 
CEE (Peres, 1993). Lo expuesto indica que la integra­
ción es un medio eficaz para contrarrestar las tenden­
cias al estancamiento asociadas al síndrome holandés. 

Lo que puede hacer la integración para mitigar 
los efectos nocivos de ese síndrome se puede apreciar 
en el gráfico 6 que, por consideraciones de brevedad, 
presenta sólo el funcionamiento del efecto gasto. En 
dicho gráfico el salario en el mercado laboral W se 
presenta en la ordenada y la oferta de mano de obra 
OsOt en el eje horizontal. El insumo de mano de obra 
del sector servicios es representado por la distancia 
desde Os, y el del sector manufacturero por la distan­
cia desde Ot. El cuadrante inferior contiene la fun­
ción de producción del sector manufacturero, donde 
la producción Y se corresponde con distintos niveles 
de mano de obra. La curva Ls representa la demanda 

6 Cáceres (1993 y 1994) destaca la oportunidad de preparación 
para un futuro buen desempeño en esquemas de integración con 
países más desarrollados, postulando la complementariedad entre 
la integración subregional y la posterior apertura global. 
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de mano de obra en el sector servicios, en tanto Lm 
se refiere a la demanda de mano de obra en el sector 
industrial. De la suma de la demanda de mano de 
obra en el sector industrial y la demanda de mano de 
obra del sector en auge se obtiene la demanda de 
mano de obra total del sector exportador, Lt. 

Panamá: El efecto gasto y la integración 

Ltl 

Lt 

Mano de obra M3 Ml M2 Ot 
del sector industrial 

Fuente: Elaboración propia. 

Al considerar el efecto ingreso, puede apreciarse 
en el gráfico cómo el auge exportador da lugar a un 
aumento en el consumo de servicios; esto estimula la 
demanda de mano de obra en ese sector, lo que des­
plaza la curva de Ls a Ls1. El equilibrio se restablece 
a un salario W2. Con este salario, el empleo en servi­
cios aumenta de S1 a S2 y el empleo en la industria 
disminuye de M1 a M2. Esto último da lugar a una 
contracción de la producción industrial de Y1 a Y2. 

Si el país ingresa al MCCA, se incrementará la 

productividad de la mano de obra en el sector indus­
trial. Este aumento en la producción marginal del tra­
bajo se representa en el gráfico por el desplazamiento 
de la curva Lm hacia Lm1, lo que a su vez produce 
que la curva Lt se desplace hacia Lt1. El nuevo equili­
brio se establece a un salario W3, que ocasiona una 
reducción del empleo en servicios y un incremento 
del mismo en la industria, de M2 a M3. En consecuen­
cia, la producción industrial aumenta de Y2 a Y3. Se 
observa, entonces, que la integración ha aumentado 
tanto la producción como el empleo industrial en Y2 
Y3 y M2 M3, respectivamente, contrarrestando así los 
efectos del síndrome holandés. 

Por otro lado, la integración ofrecería a Panamá, 
como beneficio adicional, un incentivo más para man­
tener la disciplina macroeconómica. En efecto, la li­
beralización económica en el marco multilateral (su-
bregional) sería más efectiva que a nivel nacional, 
por la disciplina y el cumplimiento riguroso que mo­
tiva el seguimiento multilateral (Wolf, 1986; Genberg 
y De Simone, 1993). Asimismo, la reforma en un 
marco subregional generaría más credibilidad, y ésta, 
más la sustentabilidad, son determinantes del éxito de 
los programas de reforma (Rodrik, 1990 y 1991; 
Funke, 1993). Además, facilitaría el acceso de Pana­
má al acervo de experiencias de los países del MCCA 
en materia de reforma económica, así como su parti­
cipación en un esfuerzo de transformación producti­
va. Este podría costarle menos gracias a lo que han 
vivido ya esos otros países, y al apoyo internacional 
que el programa centroamericano de integración ha 
recibido. Además, la proximidad geográfica de Pana­
má a los países del MCCA estimularía las exportacio­
nes panameñas; de hecho, la distancia y el costo de 
transporte han sido identificados como las variables 
que más inhiben el comercio intralatinoamericano 
(Primo Braga, Safadi y Yeats, 1994). Además, la in­
tegración, por el impulso que daría a las exportacio­
nes, sería efectiva para mitigar los efectos adversos 
del ajuste estructural.7 

Para Panamá, la integración económica con los 
países del MCCA constituiría un "trueque de merca­
dos" entre países de similares niveles de desarrollo, 

7 Greenaway y Hine (1991) argumentan que en la CEE los costos 
del ajuste económico han sido atenuados por la integración comer­
cial. Es del caso señalar que en El Salvador, la Fundación Salvado­
reña para el Desarrollo Económico y Social (FUSADES, 1991) efec­
tuó una encuesta a 323 empresas en noviembre de 1991, las cuales 
respondieron sobre beneficios de la integración centroamericana 
de la siguiente manera: más exportaciones (21.1%); importaciones 
más baratas (53.9%); posibilidad de inversión en la subregión 
(17.0%); ninguna ventaja (15.2%); otros (10.5%). 
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lo que junto con el arancel extemo común le permiti­
ría mantener su cuenta comercial a niveles maneja­
bles. Esto dista de la apertura unilateral, en donde la 
falta de reciprocidad en la preferencia arancelaria y la 
asimetría con el resto del mundo pueden conducir a 
un severo deterioro de la cuenta comercial. Esto es 
precisamente lo que ha ocurrido en la región desde 

1989, cuando se dio inicio a la mayoría de las libera­
lizaciones comerciales (Gana, 1994). Lo que debe des­
tacarse es que para el financiamiento del déficit co­
mercial es posible que se necesiten tasas de interés 
muy elevadas que atraigan capital externo, con lo cual 
la economía podría experimentar una contracción o 
tender al estancamiento (gráfico 7). 

(l) 

Panamá: Arancel aduanero, recursos externos y producto interno bruto 

(2) (3) 

Fuente: Elaboración propia. 
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En el cuadrante 1 de dicho gráfico se muestra la 
relación inversa entre déficit comercial y nivel del 
arancel aduanero. Inicialmente, para financiar el défi­
cit comercial se requiere la entrada de recursos exter­
nos F0, la que se obtiene ofreciendo una tasa de inte­
rés r0, como se ve en el cuadrante 2. En el cuadrante 
4 se muestra el nivel de inversión I0 que corresponde 
a la tasa de interés r0. Esta inversión da lugar, a tra­
vés del multiplicador, a un nivel de producto Y0, que 
aparece en el cuadrante 5. Cuando hay una rebaja 
arancelaria se puede notar que por el mayor déficit 
comercial resultante se necesitará una mayor entrada 
de recursos externos F1 , que se obtendría a una tasa 
de interés más alta r¡, e implicaría una menor tasa de 
formación de capital I1 y menor producto Y1. En el 
cuadrante 3 se observa que en estas condiciones hay 
una relación inversa entre entrada de recursos exter­
nos y producto interno bruto, por cuanto los recursos 

La integración de Panamá con el MCCA debería ser un 
proceso gradual que permitiera aprovechar beneficios 
en determinadas áreas y fomentar en el mediano pla­
zo un marco de libre comercio. Esto significaría esta­
blecer un programa de desgravación generalizado que 
se aplicaría a una gama creciente de productos. Los 
actuales tratados comerciales entre Panamá y el MCCA 
no promueven la competencia; por el contrario, como 
lo señala Thoumi (1994), son verdaderos instrumen­
tos proteccionistas resultantes de la colusión entre los 
productores de ambas partes, que comparten los mer­
cados de acuerdo a sus regulaciones. Dicho autor tam­
bién indica que esta modalidad de comercio refleja 
intercambios entre sucursales de empresas transna­
cionales sobre la base de un comercio negociado. De 
allí la conveniencia de avanzar gradualmente hacia el 
libre comercio con el MCCA y establecer, frente al 
resto del mundo y mientras se consolidan las refor­
mas requeridas, una protección menor que la actual. 
Sin la protección mínima necesaria frente a países 
desarrollados, los déficit comerciales resultantes obli­
garían a adoptar altas tasas de interés internas para 
atraer capitales extranjeros que contribuyesen a fi-

externos sostienen una economía en contracción y 
con decreciente tasa de formación de capital. Ade­
más, la mayor necesidad de recursos externos se tra­
duciría en una creciente deuda externa, que ante nive­
les estancados de PIB podría implicar el deterioro de 
los índices de solvencia. El proceso anterior se puede 
describir como irreversible. Esto ocurre cuando al res­
tituirse el déficit en la cuenta comercial a un valor 
original F0, no se recupera el valor original del pro­
ducto Y0, porque la incertidumbre causada por la re­
cesión habría ocasionado un cambio de estructura en 
la relación entre inversión y tasa de interés: a la mis­
ma tasa de interés, la inversión sería menor que an­
tes.8 Esto se muestra en el cuadrante 4 como el des­
plazamiento de la curva II a. I1 I1. Se puede apreciar 
que si el déficit comercial se redujera al valor F0, el 
producto se recuperaría al valor Y2, inferior al nivel 
inicial Y0. 

nanciar dicho déficit. El elevado costo del capital con­
duciría al estancamiento de la inversión privada y por 
ende a la pérdida de credibilidad de las reformas ma­
croeconómicas, lo que acentuaría la contracción. 

Panamá, por su excelente dotación portuaria y 
por ser un importante centro financiero internacional, 
ofrece ventajas especiales en el sector servicios. De 
allí que su integración con el MCCA podría descansar 
en este sector. Sin embargo, el costo del transporte 
marítimo en Panamá es sumamente elevado, por lo 
que no habría mayores incentivos para que los países 
del MCCA usaran las instalaciones panameñas. Ade­
más, el transporte terrestre de Panamá también tiene 
un costo más alto que el de otros países del Istmo y 
posee una rígida estructura oligopólica (ROCAP, 1987). 
Podría estructurarse un programa conjunto de inte­
gración y desregulación del sector servicios para pro­
mover la competencia, con miras a que la integración 

8 Pyndyck y Solimano (1993) analizan el impacto negativo que el 
riesgo y la falta de credibilidad tienen sobre la inversión. El cam­
bio estructural que ocurre a raíz de la persistencia de choques se 
examina en Cáceres (1985 y 1991). 

V 
Hacia una agenda regional de reforma 

estructural en el marco de la integración 
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sea factible y provechosa. En este programa sena prio­
ritaria la implementación de políticas de competencia 
nacional y subregional. 

Para efectuar un cambio estructural en la econo­
mía panameña no puede recurrirse exclusivamente a 
reformas de políticas. Habría que actuar también en 
otros campos, especialmente la promoción de expor­
taciones, la difusión y adaptación tecnológicas y la 
formación de cuadros técnicos y gerenciales de alta 
calidad. En efecto, el crecimiento impresionante de 
los países asiáticos en desarrollo ha radicado en la 
adopción de políticas que fortalecen tanto el funcio­
namiento del mercado como el del Estado y cuya 
conjunción permite un marco económico-institucio­
nal que impulsa la equidad y la competitividad inter­
nacional (Lim, 1994). La protección en esas econo­
mías no ha sido desmedida, sino que ha servido para 
suplir la ausencia del mercado en algunos casos, y 
facilitar su mejor funcionamiento en otros. Se han 
establecido esquemas de protección transparentes, se 
ha capacitado a los recursos humanos, se ha apoyado 
el desarrollo de nuevas tecnologías, se ha aplicado 
reformas fiscales y se ha proporcionado información 
sobre mercados. Además, la coordinación de la inver­
sión privada mediante subsidios ha descansado en cua­
dros profesionales del sector público de alto nivel 
técnico, lo que ha hecho que las intervenciones esta­
tales hayan tenido éxito (Rodrik, 1995). 

Dada la importancia de efectuar cambios estruc­
turales convendría que Panamá impulsara, junto con 
los países del MCCA, una estrategia subregional para 
la reforma económica y social. Esta estrategia podría 
llevarse a cabo mediante esfuerzos conjuntos que fa­
cilitarían la cooperación intrarregional e internacio­
nal, el intercambio de experiencias, y un avance 
armónico en las reformas nacionales que haga verda­
deramente integrables las economías nacionales y las 
aproxime a la integración con otras regiones. Un caso 
relevante es el de Chile, cuya trayectoria de importan­
tes reformas económicas es reconocida como un avan­
ce que facilitaría su integración al TLCN (The Econo­
mist, 25 de febrero al 3 de marzo de 1995, p. 29). 

Esta estrategia implicaría establecer con claridad 
los objetivos que cada país quiere lograr con la inte­
gración, e identificar las medidas de reforma que es 
necesario aplicar para alcanzar un sistema productivo 
y social armónico con los de la subregión y con otros 
esquemas, como el TLCN O el Pacto Andino, por ejem­
plo. Implicaría también diferenciar las medidas de 
alcance nacional, subregional e internacional; esta­
blecer un calendario para cada acción, diferenciado 

por país, y señalar a los encargados de llevarlas a 
cabo. La estrategia podría ser formulada por el Gabi­
nete Económico Centroamericano, el que también po­
dría estar a cargo del seguimiento de su ejecución. En 
este marco, cada país identificaría el alcance nacional 
de la reforma, programaría las acciones correspon­
dientes y se aseguraría de que hubiese congruencia 
con los niveles subregional e internacional. El punto 
de partida podría ser la elaboración de diagnósticos 
sectoriales de alcance subregional, que permitieran 
identificar las reformas necesarias a nivel nacional 
para alcanzar determinados objetivos y metas de mo­
dernización económica en un marco de armonización 
regional e internacional. Las medidas que deriven de 
los diagnósticos regionales serían aplicadas a nivel 
nacional, conforme a lo que haya que hacer en cada 
país y según su respectivo calendario. En la ejecución 
de las acciones de reforma nacionales se haría hinca­
pié en la eliminación de obstáculos a la integración 
regional e internacional. Este enfoque también podría 
ser útil para establecer un diálogo subregional con las 
fuentes internacionales de recursos y cooperación téc­
nica, así como con países de otras regiones. 

Asimismo, al estructurar dicha estrategia los paí­
ses centroamericanos podrían plantear a los países 
miembros del TLCN que participaran como observa­
dores en el proceso de transformación económica y 
social, a fin de ir dialogando con miras a una futura 
incorporación del Istmo a ese esquema de integra­
ción. El marco multilateral de reforma, con la partici­
pación de los países miembros del TLCN, otorgaría 
mayor credibilidad al proceso. Además, el diálogo 
conjunto aumentaría el poder de negociación de los 
primeros y podría servir para efectuar reformas de 
especial importancia en las economías nacionales. 

La estrategia multilateral abarcaría la reforma 
económica y en particular la social, de manera de ir 
generando las bases de una economía más equitativa, 
lo que redundaría en consolidar la modernización eco­
nómica. En algunos países se pondría de relieve el 
desarrollo social, a fin de subsanar deficiencias histó­
ricas y promover la convergencia de los indicadores 
sociales en el Istmo. Es decir, se haría hincapié en la 
integración nacional.9 En este marco, tiene especial 
importancia el apoyo al desarrollo del capital huma­
no, ya que este recurso es determinante en la exporta­
ción de manufacturas (Wood, 1994; Wood y Berge, 
1994; Balassa y Bauwens, 1988). 

9 Ranis (1993) ha descrito exhaustivamente los requisitos internos 
para la integración económica regional. Recordemos, por otra par­
te, que para hacer viable la creación del mercado básico único en 
1992 la CEE adoptó ya en 1985 un conjunto de 282 medidas. 
(Pelkmans, 1991). 
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VI 
Incremento que mostrarían las exportaciones 

e importaciones de Panamá hacia y desde 

el MOCA si fuese miembro de éste 

A fin de estimar cuál podría ser el desempeño 
de Panamá en el MCCA si fuese miembro de él, se 
aplicaron modelos econométricos de gravedad. 
En este tipo de modelos, el comercio entre dos paí­
ses es función directa de sus respectivas "masas 
económicas" y de la "fricción de la distancia" entre 
ambos.10 

Para representar las "masas económicas" se usó 
la cuantía de capital humano de los países exportador 
e importador (Hi y Hj, respectivamente) y su corres­
pondiente producto nacional bruto (Yi e Yj). La "fric­
ción" al comercio fue representada por la distancia en 
kilómetros entre ciudades capitales (Dij).n 

Como primer enfoque se estimó una ecuación de 
corte transversal para explicar las exportaciones in-
tracentroamericanas, excluidas las de Panamá. Con 
los parámetros de esa ecuación se calcularon los va­
lores de las exportaciones de Panamá hacia los países 
del MCCA. Las exportaciones así calculadas refleja­
rían una situación en la que Panamá sería miembro 
del MCCA; la diferencia entre estas exportaciones esti-

CUADRO 2 

10 Markheim (1994) evalúa la confiabilidad del modelo de grave­
dad en la estimación de los efectos de la integración sobre el co­
mercio. 
11 En este trabajo el índice de capital humano se ha cuantificado 
como la tasa de matrícula en la escuela secundaria más cinco veces 

madas y las exportaciones reales serían las exporta­
ciones adicionales que Panamá efectuaría si se inte­
grara plenamente al MCCA. 

Las ecuaciones estimadas para las exportacio­
nes, Eij, no incluyen a Guatemala por no disponerse 
de información sobre los índices de capital humano 
en ese país (cuadro 2). Se puede apreciar que ambas 
ecuaciones confirman que la distancia tiende a ate­
nuar el comercio; y además, que la elasticidad de las 
exportaciones en relación con el capital humano es 
mayor que la elasticidad respecto del PIB. 

A partir de la ecuación (1) se calcularon los va­
lores de las exportaciones de Panamá hacia cuatro 
países centroamericanos (cuadro 3). De allí se obtuvo 
que si las exportaciones panameñas se efectuaran en 
el régimen del MCCA, ellas alcanzarían la suma de 
149 millones de dólares, es decir, aproximadamente 
tres veces el valor real registrado en 1992. Esto se 
explica por el nivel relativamente alto del capital hu­
mano de Panamá y Costa Rica, su principal socio 
comercial y vecino más cercano. 

la tasa de matrícula en el nivel terciario. Los índices de capital 
humano se calcularon sobre la base de datos del Banco Mundial 
(1993). Los datos sobre el PIB, el comercio interregional y las 
distancias entre países fueron tomados de SIECA, varios números. 

Istmo Centroamericano, excluidos Panamá y Guatemala: Modelo de gravedad 

Variable 
dependiente 

( l )Log£y 

(2) Log Eij 

C 

-9.08 
(1.45) 
-7.03 
(1.61) 

Hi 

3.03 
(2.90) 

Variables 

HJ 
1.09 

(1.05) 

independientes" 

Yi 

1.27 
(4.25) 

yj 

0.28 
(0.94) 

Dij 

-1.04 
(1.28) 
-0.42 
(0.98) 

R2 

0.53 

0.44 

DW 

2.30 

2.09 

Fuente: Elaboración propia. a Se refiere a los logaritmos de las variables independientes. 
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CUADRO 3 
Panamá: Estimación de sus exportaciones si fuese miembro del MCCA 
(Millones de dólares) 

Exportaciones 
hacia: 

Monto 
estimado 
usando 
ecuación 

(1) 

Monto 
estimado 
usando 
ecuación 

(4) 

139.00 
7.35 
5.52 

70.30 
-

222.17 

Monto estimado 
usando ecuación 

(6) 

105.6 
5.5 

13.4 
51.9 
16.8 

193.2 

Monto 
real 
(1992) 

29.1 
1.4 
3.2 

12.3 
3.9 

49.9 

Costa Rica 
Nicaragua 
Honduras 
El Salvador 
Guatemala 
Total 

96.54 
28.22 

1.08 
23.10 

148.94 

Fuente: Elaboración propia. 

Otro enfoque para medir el posible impacto del 
ingreso de Panamá al MCCA consistió en estimar 
ecuaciones de corte transversal para las exportacio­
nes de los países del MCCA, y de Panamá al MCCA, e 
introducir variables cualitativas {dummies) para me­
dir los valores particulares del intercepto (DI) y del 
coeficiente de la distancia (D2) cuando se aplica el 
modelo a las exportaciones de este país. Las varia­
bles cualitativas resultaron significativas en todas 
las ecuaciones (cuadro 4). Así, las ecuaciones (3) y 

(5) indican que, cuando se trata de las exportaciones 
panameñas, sus términos constantes son menores en 
-1.66 y -1.38, respectivamente. Estos términos ne­
gativos podrían interpretarse como una penalización 
a las exportaciones panameñas por no estar en el 
marco del MCCA. Por su parte, las ecuaciones (4) y 
(6) indican que las exportaciones panameñas enfren­
tan una "fricción" por la distancia más acentuada que 
la de los países del MCCA, de -0.23 y -0.19 respecti­
vamente. 

CUADRO 4 

Variables 

dependientes 

(3) Log Eij 

(4) Log Eij 

(5) Log Eij 

(6) Log Eij 

C 

-11.33 
(1.88) 

-11.03 
(1.83) 

-7.92 
(1.93) 

-8.13 
(1.98) 

Modelo de gravedad, incluyendo a Panamá, con variables 
cualitativas del intercepto (D1) y de la distancia (D2) 

Hi 

3.16 
(3.36) 

3.09 
(3.29) 

W 
1.47 

(1.92) 

1.40 
(1.81) 

Variables 

Yi 

1.33 
(4.44) 

1.33 
(4.46) 

independientesa 

Yj 

0.46 
(1.69) 

0.46 
(1.71) 

Dij 

-1.11 
(1.67) 

-1.07 
(1.56) 

-0.59 
(1.45) 

-0.57 
(1.36) 

DI 

-1.66 
(2.17) 

-1.38 
(2.33) 

D2 

-0.23 
(2.11) 

-0.19 
(2.40) 

R2 

0.61 

0.60 

0.62 

0.62 

DW 

2.32 

2.29 

2.15 

2.16 

Fuente: Elaboración propia. a Se refiere a los logaritmos de las variables independientes. 

Con estos resultados, se estimó la diferencia 
que la integración podría significar para las exporta­
ciones panameñas. Para este fin se supuso, primero, 
que el ingreso de Panamá al MCCA eliminaría los 
términos negativos adicionales de las constantes de 

las ecuaciones (3) y (5). Así, sobre la base de la 
ecuación (3), se calculó que si Panamá ingresara al 
MCCA sus exportaciones se incrementarían en 5.26 
veces, mientras que sobre la base de la ecuación (5) 
el incremento de las exportaciones sería de 3.97 ve-
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ces [exp. (1.38) = 3.97 veces.]12 Asimismo, por me­
dio de las ecuaciones (4) y (6) se estimó en cuánto 
aumentarían con ese ingreso las exportaciones de 
Panamá a los países del MCCA. En estos casos, se 
supuso que los términos que penalizan las exporta­
ciones panameñas (-0.23 Log Dij y -0.19 Log Dij) 
no existirían si Panamá fuese miembro del MCCA . 
En el caso de la ecuación (4), el aumento de las 
exportaciones panameñas sería de 4.8 veces, mien­

tras que con la ecuación (6) el incremento sería de 
3.8 veces. 

Para calcular las importaciones de Panamá des­
de el MCCA si el país ingresara a este esquema de 
integración, en forma análoga a lo que se hizo para 
las exportaciones, se estimaron ecuaciones para las 
importaciones panameñas provenientes del MCCA, uti­
lizando las variables cualitativas DI y D2 cuando 
Panamá es el país importador (cuadro 5).13 

CUADRO 5 

Modelo de gravedad para las importaciones, especificando a Panamá 
con las variables cualitativas del intercepto (D1) y de la distancia (D2) 

Variables 
dependientes 

(7) Log 
(Mij) 

(8) Log 
(Mij) 

C 

-7.9227 

(1.60) 
-7.7607 

(1.57) 

m 
1.4551 

(1.88) 

1.4171 
(1.84) 

Variables 

Hj 

2.3896 

(3.78) 

2.3458 
(3.70) 

independientes" 

Dij 

-1.0581 
(1.94) 

-1.0204 
(1.83) 

DI 

1.0713 

(1.71) 

D2 

-0.1483 

(2.81) 

R2 

0.70 

0.69 

DW 

2.36 

2.35 

Fuente: Elaboración propia. a Logaritmos de las variables independientes. 

La ecuación (7) se empleó para calcular el incre­
mento de las importaciones de Panamá si este país 
ingresara al MCCA, obteniéndose que el aumento sería 
de 198 millones de dólares. Este monto es inferior al 
aumento de 241.96 millones calculado para las ex­
portaciones mediante la ecuación (3). Esto indica que 
con su incorporación al MCCA, Panamá cerraría su 
déficit comercial con ese mercado, que fue de 36 
millones de dólares en 1992. 

Asimismo, sobre la base de la ecuación (8) se 
calcularon las importaciones panameñas provenientes 
de cuatro países del MCCA (cuadro 6). Se puede apre­
ciar que con el ingreso a ese esquema de integración 
ellas alcanzarían a 191.72 millones de dólares. Este 

12 Las principales variables explicativas de las ecuaciones (3) y (5) 
son las cuantías de capital humano y los tamaños del producto 
interno bruto, respectivamente, y en ambos rubros Panamá presen­
ta valores relativamente elevados, lo que explica el incremento 
sustancial que exhibirían las exportaciones panameñas si este país 
estuviese adherido al MCCA. 

monto contrasta con el valor estimado de las exporta­
ciones, que fue de 222.17 millones. Así, los modelos 
estimados indican que Panamá mejoraría su balanza 
comercial con el MCCA si ingresara a éste. 

Panamá: Estimación de sus importaciones 
si fuese miembro del MCCA 
(Millones de dólares) 

Importaciones 
desde: 

Costa Rica 
Nicaragua 
Honduras 
El Salvador 
Total 

Monto 
estimado 
(ecuación 8) 

155.36 
2.91 
9.12 

24.32 
797.72 

Ecuación 
monto 
real 

56.7 
1.0 
3.0 
7.9 

68.6 

Fuente: Elaboración propia. 

13 Los resultados no se presentan usando el PIB como variable 
explicativa porque los coeficientes de determinación y la signifi­
cancia estadística de los estimadores resultaron ser muy bajos. 

PANAMA Y LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA CENTROAMERICANA • LUIS RENE CACERES 



R E V I S T A DE LA CEPAL 57 « D I C I E M B R E 1995 109 

VIII 
Consideraciones finales 

La economía panameña ha experimentado auges ex­
portadores que podrían dar lugar a la contracción re­
lativa de los sectores manufacturero e industrial. Esto 
también contribuiría a la contracción de la inversión 
y de la exportación de bienes. En ese contexto, la 
demanda de protección se ha vuelto muy marcada. 
Esta reacción, incongruente con los movimientos re­
gionales e internacionales hacia la modernización y 
la competencia, confirma la necesidad de transformar 
la estructura de la economía panameña. 

La integración económica puede ser un mecanis­
mo valioso para ayudar en las tareas de moderniza­
ción productiva. En primer lugar, el proceso de libe­
ralización económica tendría mayor credibilidad, 
debido a que existiría un compromiso multilateral en 
relación con el ajuste; en segundo lugar, el costo de 
éste podría reducirse por el incremento de las expor­
taciones, y en tercer lugar, podría estimular la pro­
ductividad, lo cual constituiría un medio efectivo para 
contrarrestar los efectos adversos del síndrome ho­
landés. 

De las distintas opciones de integración que Pa­
namá podría considerar, el programa de integración 
centroamericano podría ser la más provechosa, dado 
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